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INTRODUCCIÓN

La moral ha sido desde la antigüedad, 
objeto de estudio de parte de los filósofos 
y los teólogos, y estaba asociada con la 

vida virtuosa y el recto proceder (Aristóteles, 
1985; Mauri, 2005). Con el advenimiento de 
la psicología científica, el estudio del juicio 
moral por parte de Piaget (1987) y de Kohlberg 
(1992), marcó la pauta para los estudios que 
se ejecutaron durante varias décadas sobre 
la base del desarrollo cognitivo (Hoffman, 
2002). Siguiendo esta línea de investigación, 
el modelo teórico de Lind (2007) incorporó 
la dimensión emocional; mientras que con 
un enfoque más culturalista, la teoría de los 
valores de Schwartz (1992) entiende los valores 
como representaciones mentales duraderas 
relacionadas con las emociones que se organizan 
jerárquicamente, determinando nuestras 
motivaciones y conductas. Según esta teoría, 
los valores se ordenan de forma polarizada en 
función de la autopromoción-autotrascendencia 
y la apertura al cambio-conservación; de modo 
que el poder y el logro se oponen al universalismo 
y la benevolencia, mientras que la seguridad, 
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RESUMEN
En este estudio se evaluó la efectividad de un 
programa de conducta prosocial en un grupo de 
estudiantes universitarios de una universidad privada 
de Arequipa. Se trabajó con una muestra intencional 
de 26 estudiantes con conductas que han transgredido 
las normas, a quienes se dividió en dos grupos 
(experimental y de control) y se les aplicó la prueba 
de Actitudes hacia la práctica de valores morales. El 
diseño de investigación fue de tipo cuasi-experimental 
y se tomaron medidas pre y post-test con respecto a 
la aplicación del programa. Los resultados señalan 
que no existen diferencias significativas entre el grupo 
experimental y el grupo control, aunque sí existen 
diferencias significativas entre los valores del pre y 
post-test.
PALABRAS CLAVE: 
Conducta prosocial, valores morales, problemas de 
conducta, Psicología Positiva.

ABSTRACT
The aim of this study was to evaluate the effectiveness 
of a prosocial behavior program in a group of university 
students from a private university in Arequipa. The 
intentional sample consisted of 26 students with 
behaviors that violate rules. They were divided into 
two groups (experimental and control) and they were 
administered the Attitudes Towards the Practice of Moral 
Values test. The research was quasi-experimental and 
pre and post-test measurements were made before and 
after the application of the program. The results indicate 
that there were not significant differences between the 
experimental group and the control group, although 
there were significant differences between pre-test and 
post-test conditions.
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Prosocial Behavior, moral values, behavior problems, 
Positive Psychology.
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la tradición y el conformismo se oponen al 
hedonismo, la estimulación y la autodirección 
(Schwartz, 2006). Esta teoría ha demostrado 
poseer validez ecológica al ser analizada en 
diversos países en los que predominan ciertos 
valores según se consideren individualistas o 
colectivistas (Schwartz et al., 2012).

Estos modelos teóricos han sido los 
predominantes para explicar la conducta 
moral en el Perú a través de diversos estudios 
de tipo correlacional y comparativo (Arias, 
2015a); en los que se aprecian diferencias 
significativas de los valores y el juicio moral 
en función del género (García et al., 2016), la 
edad (Bello y Mejía, 1993; Osorio, 2011), la 
ciudad de origen (Canales et al., 2017) y el nivel 
socioeconómico (Grimaldo, 1999); más no en 
función de las creencias religiosas (Cotrina y 
Cahuata, 2017; García et al., 2016). También 
se ha asociado el juicio moral con la autoestima 
(Vargas y Alva, 2016) y las funciones ejecutivas 
(Canales et al., 2017), mientras que el déficit 
en valores ético-morales, altruismo y normas 
cívicas se ha asociado con la participación en 
actos violentos (Velásquez, 2004). Desde la 
teoría de Lind (2007) se han investigado los 
valores morales en parejas con diferente estado 
marital evidenciando diferencias entre casados 
y divorciados (Murillo, 2015), así como el 
desarrollo moral mediado por la formación 
universitaria en jóvenes estudiantes (Cotrina y 
Cahuata, 2017).

Más recientemente la conducta moral ha 
sido introducida como una tendencia hacia 
la prosocialidad, entendiéndose por ésta, una 
conducta que se ejecuta de forma voluntaria 
en beneficio de otros (Moñivas, 1996). Así, 
la prosocialidad forma parte de los estudios 
que se han centrado en la conducta moral, el 
self moral, las emociones morales y la toma 
de decisiones morales (Andrade y Goenaga, 
2020). Sin embargo, la conducta prosocial no 
debe confundirse con el altruismo, ya que el 
altruismo puede ser considerado como una 
forma de prosocialidad, pero no toda conducta 
prosocial es altruista. En ese sentido, se suelen 

distinguir diversos tipos de conducta prosocial 
según ciertas categorías como directa-indirecta, 
solicitada-no solicitada, identificable-no 
identificable, espontánea-no planificada o en 
situación de emergencia-no emergencia (Auné 
et al., 2014). 

Desde una perspectiva evolutiva, la 
prosocialidad emerge alrededor de los dos años, 
aunque incluso desde los 17 meses de nacidos 
se han evidenciado conductas prosociales; 
pero es a los tres años cuando se adquiere la 
autoconciencia que el comportamiento moral se 
hace más complejo, supeditándose al desarrollo 
de habilidades cognitivas, la comprensión de 
las emociones y la toma de perspectiva frente 
a determinadas situaciones. De este modo, el 
self y la moral se integran gradualmente desde 
la niñez hasta la adolescencia, que es cuando 
se va consolidando la personalidad (Andrade y 
Goenaga, 2020). 

Asimismo, el desarrollo de la conducta 
prosocial está mediado por factores biológicos, 
psicológicos, familiares y socioculturales. A nivel 
biológico, Hur y Rushton (2007) han señalado 
que 55% de la conducta prosocial de niños entre 
2 y 9 años está determinada por la genética. 
Además, los estudios neuropsicológicos ha 
podido determinar que las lesiones en la corteza 
prefrontal ventromedial se han asociado con 
déficits en habilidades emocionales y la falta 
de regulación de la conducta de acuerdo a las 
normas sociales, pero también se han detectado 
alteraciones en circuitos mesolímbicos que 
regulan el equilibrio de la excitación y la 
inhibición a través de varios neurotransmisores 
como la dopamina, la serotonina, el glutamato y 
el GABA (Álvaro-González, 2014b). 

A nivel psicológico, la conducta prosocial se 
ha asociado positivamente con el autocontrol, 
la autoeficacia, el razonamiento moral, 
la estabilidad emocional, la extroversión, 
la amistad, la inteligencia emocional, las 
habilidades sociales, el autoconcepto y la 
empatía; mientras que se asocia negativamente 
con un locus de control externo, el neuroticismo, 
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la introversión, las distorsiones cognitivas, la 
impulsividad, y la conducta antisocial, entre 
muchas otras variables (Arias, 2015b; Auné et 
al., 2014; Fagné, 2003; Guijarro et al., 2021; 
Hardy y Kisling, 2006; Martí-Villar et al., 
2019; Mestre et al., 2002; Mestre at al., 2007; 
Mensurado y Richaud, 2016; Moñivas, 1996; 
Moscoso, 1996 y Roche, 2011). De hecho, un 
abundante cuerpo de evidencia sugiere que la 
empatía es un fuerte predictor de la prosocialidad, 
incluso durante la infancia (Garaigordobil & 
García, 2006; Saracco-Álvarez, 2020); lo que ha 
llevado a plantear que la conducta prosocial está 
determinada por la empatía, el juicio moral y 
las emociones positivas (Espinosa et al., 2011). 
Para otros autores, el constructo de conducta 
prosocial está integrado por el comportamiento 
altruista, el comportamiento reactivo, el 
comportamiento emocional, el comportamiento 
público y el comportamiento en situaciones de 
emergencia (Auné et al., 2019). Por otro lado, si 
bien el desarrollo moral está ligado al desarrollo 
de la capacidad intelectual, las relaciones 
entre la inteligencia y las competencias 
socioemocionales o el juicio moral de los niños 
y adolescentes, no son del todo claras (Boone 
& Moulin, 2018; Cassia et al., 2019), ya que 
personas con una inteligencia superior pueden 
incurrir en conductas inmorales, actos ilícitos o 
actividades antisociales. 

Por ello, parece ser que la conducta prosocial 
está más influida por factores familiares y 
socioculturales (Martí-Villar et al., 2019). En 
la esfera familiar, las prácticas parentales son 
esenciales en la promoción de la conducta 
prosocial, pues los estilos de crianza constituyen 
pilares fundamentales del desarrollo del niño y 
el adolescente. Bajo condiciones experimentales 
se ha determinado que el establecimiento 
de sanciones tiene un impacto mesurable 
en la obediencia a la autoridad (Luna et al., 
2017), mientras que el uso de recompensas 
positivas tiene un efecto significativo en la 
conducta prosocial (Carlo et al., 2016). Ambos 
aspectos están relacionados con la crianza y el 
establecimiento de normas, ya que la disciplina 
en el hogar se asocia con un mayor autocontrol 

de parte de los hijos, siempre que se aplique de 
forma afectiva y programada (Colomer-Diago 
et al., 2014). En tal sentido, el apoyo emocional 
y la empatía de los padres tiene un impacto 
significativo en la conducta prosocial de los hijos 
(Mestre et al., 2007), además, la comunicación 
con los padres y las emociones positivas están 
fuertemente asociados con la prosocialidad de 
los adolescentes (Ruvalcaba-Romero et al., 
2018). 

Así pues, las relaciones con los padres suelen 
ser un fuerte predictor de cómo los hijos se 
relacionan con otras personas, estando asociadas 
a las habilidades sociales, la empatía y la 
vivencia de experiencias óptimas (Mensurado 
& Richaud, 2016). Las altas expectativas 
que los padres tienen de sus hijos suelen ser 
también motivadores de la conducta prosocial, 
mientras que las bajas expectativas se asocian 
con conductas antisociales (Mestre et al., 2014). 
El apego también tiene un papel relevante en 
el establecimiento de vínculos sociales que 
se asocian con el comportamiento prosocial 
y empático, pues cuando los adolescentes han 
desarrollado un apego inseguro o evitativo 
tienden a incurrir en actos violentos (Cryan, 
2020). 

El entorno cultural próximo es otro factor que 
ha sido estudiado como predictor de la conducta 
prosocial, ya que el colectivismo predice la 
prosocialidad (Martí-Villar et al., 2019) y las 
conductas de ayuda en el vecindario, estimulan 
un sentido de comunidad y reciprocidad vitales 
para el desarrollo moral (Cuadra-Martínez et 
al., 2019). En el sentido opuesto, un estudio 
reciente llevado a cabo en Perú, ha concluido 
que evaluando diversas variables psicológicas, 
familiares y sociales; la conducta delictiva 
de los adolescentes recluidos en un Centro 
Juvenil de Diagnóstico y Rehabilitación, es 
explicada fundamentalmente por factores de 
tipo sociocultural (Ccopa et al., 2020).

De este modo, la exposición a modelos agresivos 
y prosociales durante la infancia y la adolescencia 
tiene un efecto a largo plazo en el desarrollo 
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psicológico y el bienestar de las personas 
(Ostrov et al., 2006). De ahí que, la conducta 
prosocial tiene un impacto en el rendimiento y 
la motivación académica (Inglés et al., 2011), 
así como en el desempeño laboral de los 
trabajadores (Baruch et al., 2004). En resumen, 
la conducta prosocial y el comportamiento 
agresivo son extremos opuestos de un continuo 
mediado por procesos cognitivos y emocionales 
que se forjan a través del contacto con otras 
personas (Mestre et al., 2007). 

En ese sentido, los adolescentes que presentan 
conductas agresivas tienen un pobre desarrollo 
de habilidades emocionales (Caballero et al., 
2018), esquemas mentales desadaptativos 
(Collado y Matalinares, 2019), alteraciones en 
la corteza prefrontal y estructuras del circuito 
límbico, así como de las neuronas espejo que 
también intervienen en la comprensión de las 
emociones de otras personas (Álvaro-González, 
2014a). Asimismo, las conductas agresivas 
suelen ser más frecuentes en adolescentes que 
provienen de familias disfuncionales (Rivera 
y Cahuana, 2016) y constituyen expresiones 
externalizadas de problemas emocionales/
conductuales, que tienen mayor prevalencia en 
los varones (Lemos et al., 2002), mientras que 
en las mujeres suelen exhibirse más conductas 
prosociales (Auné et al., 2014; Inglés et al., 2011; 
Mestre et al., 2007 y Roche, 2011); de modo que 
el sexo es un predictor de la conducta agresiva, 
junto con los estilos de disciplina parental y los 
déficits de juicio moral (Robles-Haydar et al., 
2021). 

Una gran variedad de estudios sobre la conducta 
prosocial y la empatía, se han llevado a cabo en 
contextos de acoso escolar, estableciéndose que 
los estudiantes que presentan menores niveles 
de empatía participan más de actos de bullying, 
y aquellos que tienen más empatía exhiben 
conductas prosociales con sus compañeros 
(Moreno et al., 2019), actuando en defensa de los 
estudiantes victimizados (Alcántar et al., 2018). 
Resultados similares se han encontrado en los 
estudios que se han llevado a cabo en Perú sobre 
el acoso escolar (Arias y Rivera, 2019), donde 

también se ha asociado la conducta agresiva 
con la rigidez mental, el rechazo parental, los 
estilos de crianza autoritarios (Ortiz et al., 2010) 
y el consumo de sustancias psicoactivas (Molla, 
2011). 

Si bien el bullying no es muy común entre los 
estudiantes universitarios, debido a que presentan 
mayor madurez mental y emocional, así como 
un mayor nivel de desarrollo moral (Arias, 
2014), se ha reportado que suelen incurrir en 
formas de acoso cibernético (Sánchez-Sánchez 
et al., 2019); pero en general, las consecuencias 
negativas de perjudicar a otros tienden a modular 
su conducta (Carpio et al., 2018), de modo que 
la penalización de sus faltas es un predictor de la 
conducta prosocial (Esparza-Reig et al., 2021). 

Ahora bien, desde que Seligman y 
Csikszentmihalyi (2000) introducen la 
Psicología Positiva a finales del siglo pasado, se 
han incrementado las investigaciones sobre la 
efectividad de programas de intervención para 
mejorar la salud, el bienestar y la calidad de 
vida; a partir de la promoción de las virtudes, 
las fortalezas y las emociones positivas 
(Bolier et al., 2013; Fredrickson, 2009 y Park 
et al., 2013). En ese sentido, diversos autores 
alineados con los supuestos de la Psicología 
Positiva han señalado que el poner en práctica 
nuestras habilidades, vivir emociones positivas 
y experiencias óptimas, tener un propósito 
de vida, relacionarse bien con los demás y la 
conducta prosocial promueven la felicidad, 
el florecimiento, el bienestar psicológico, el 
engagement, la salud física y mental de las 
personas (Csikszentmihalyi, 1997; Fredrickson, 
2001; Lyubomirsky y Layous, 2013 y Seligman, 
2006). 

Así pues, la psicología positiva ha permitido 
relievar el papel de las emociones y las virtudes 
en la expresión de la conducta prosocial 
(Arias, 2015b). En Iberoamérica, a pesar de 
que la Psicología Positiva no ha conseguido 
posicionarse como una corriente dominante en 
sus 20 años de existencia (Arias et al., 2017), se 
han diseñado y ejecutado varios programas de 
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intervención para mejorar la resiliencia (Barón, 
2012) y promover la salud mental en escolares 
adolescentes colombianos (Leiva et al., 2015). 
En España, Sánchez et al. (2019) aplicaron 
un programa preventivo de depresión a través 
del desarrollo del bienestar psicológico en 
adolescentes, y en Uruguay, un estudio basado 
en el modelo teórico de Peterson y Seligman 
sobre las virtudes y fortalezas humanas, reportó 
que la gratitud, la valentía y la amabilidad 
eran las virtudes que tenían mayor impacto en 
un grupo de adolescentes de nivel secundario 
(García-Álvarez et al., 2020). 

Por otro lado, los estudios realizados por el 
Consejo Pontificio para el Diálogo con los No 
Creyentes, señalan que las personas más felices 
son los goodfinders o personas que buscan hacer 
el bien a los demás (Poupard, 1992). De ahí que 
el hacer el bien al prójimo, como rasgo esencial 
de la moralidad, se asocia con el desarrollo de las 
virtudes (Diez Canseco, 2019) y la promoción 
de los valores aporta al desarrollo positivo de 
los adolescentes (Gálvez-Nieto et al., 2018), 
reduciendo notablemente su participación en 
actos violentos o delictivos que transgreden las 
normas morales y de convivencia (Leguizamo 
et al., 2020).

En ese sentido, diversos estudios han puesto 
a prueba la efectividad de las intervenciones 
específicamente diseñadas para mejorar 
la prosocialidad. Aciago et al. (2003) 
implementaron un programa de intervención 
para mejorar los valores de realización personal 
y social en adolescentes españoles, mientras que 
Roche (2011) implementó un programa para 
mejorar la prosocialidad a través de programas 
televisados. Cecchini et al. (2003) aplicaron un 
programa para desarrollar la responsabilidad 
personal y social en estudiantes púberes 
de colegios españoles. Cuadra-Martínez y 
Salgado-Roa (2020) aplicaron un programa de 
intervención para mejorar el comportamiento 
prosocial en adolescentes chilenos basado en el 
análisis y reflexión del sentido subjetivo de la 
prosocialidad.

En Perú, Frisancho (1996) diseñó un estudio 
cuasi-experimental para el desarrollo del juicio 
moral en 18 estudiantes de secundaria a través 
del diseño instruccional y Arbulú (2004) aplicó 
un programa de entrenamiento en lenguaje 
positivo dirigido a padres de familia. Blesa 
(2008) reportó que las actividades de servicio 
se relacionan con el autoconcepto positivo, la 
identidad social y los valores en estudiantes 
universitarios, mientras que Ccopa-Quispe 
et al. (2020) señalan que el participar en 
juntas vecinales es un predictor negativo de la 
delincuencia juvenil. Por otro lado, basándose 
en el modelo de Schwartz, Espinosa et al. (2011) 
encontraron que los comportamientos de ayuda 
se relacionan con los valores de promoción 
personal y apertura al cambio en una muestra de 
estudiantes universitarios, luego del terremoto 
del 15 de agosto de 2007 que afectó a varias 
ciudades del país. De hecho, un estudio con 
41 voluntarios que participan en instituciones 
orientadas a la lucha contra la pobreza en Perú, 
presentaban cuatro tendencias distintivas: deseo 
de contacto con los demás, disposición a buscar 
el lado positivo de las situaciones, interés por 
asumir retos y estrategias de afrontamiento 
adaptativas (Gastelumendi y Oré, 2013).  

En general, puede decirse que se han empleado 
actividades cooperativas para incentivar 
la conducta prosocial (Street et al., 2004), 
enfatizando la participación activa de los sujetos 
de estudio y la difusión de información que 
sensibilice y concientice sobre la importancia 
de los valores morales (Garaigordobil, 
2004). A nivel de Latinoamérica son escasas 
las investigaciones sobre la educación de 
valores en base a metodologías relacionadas 
con el aprendizaje-servicio, y la mayoría de 
estas están basadas en teorías socio-críticas, 
humanistas o constructivistas (Moreno et al., 
2020). Asimismo, en un contexto escolar, se 
ha evidenciado que la educación moral suele 
basarse en normas arbitrarias y acuerdos 
convencionales, dejando en segundo plano la 
dimensión moral del razonamiento social de los 
estudiantes (Martínez y Posada, 2014).
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Cabe resaltar que en el contexto peruano, el 
tema de la moralidad es sumamente relevante, 
pues existen altos niveles de conductas 
anómicas y violentas en la población, así 
como de incivismo y corrupción, que están 
relacionadas con el desgaste moral de las 
instituciones gubernamentales (Ugaz, 2020); 
pero a pesar de ello, el estudio de la moralidad 
no ha representado una prioridad en la agenda 
investigativa de los psicólogos peruanos, más 
aún desde un enfoque causal o aplicado que 
intente revertir las conductas antisociales en 
aras de fomentar la prosocialidad (León, 2018). 
Por ello, en el presente estudio se analizan los 
efectos de un programa de conducta prosocial 
en una muestra de estudiantes universitarios 
que han cometido faltas a la moral y a la 
convivencia, con la finalidad de aumentar sus 
actitudes positivas hacia los valores morales. 

MÉTODO

Esta investigación sigue un enfoque cuantitativo 
y se ubica dentro de una tipología causal-
explicativa en un contexto aplicado (Montero y 
León, 2007), y dado que consiste en la aplicación 
de un programa de estimulación de la conducta 

prosocial, también se considera dentro de una 
tipología de investigación tecnológica (Sánchez 
y Reyes, 2014).

Diseño de investigación

El diseño de esta investigación es cuasi-
experimental (Ato et al., 2013), y se han 
aplicado ciertas medidas para la manipulación 
de las variables como el uso de un grupo control 
con pre-test y post-test. El gráfico del diseño de 
investigación utilizado es como sigue:

 G1 O1  X O2
 G2 O3 ― O4

Con respecto a las variables del estudio, se han 
considerado los valores morales y la conducta 
prosocial, como variables independiente y 
dependiente, respectivamente. Asimismo, se 
ha aplicado el método experimental a través 
de un programa de estimulación de la conducta 
prosocial orientado a la promoción de los 
valores morales tales como la responsabilidad, la 
justicia, el respeto, la honradez y la solidaridad. 
En la Tabla 1 se pueden apreciar los indicadores 
de las variables evaluadas.  
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Tabla 1
Indicadores de los valores morales evaluados

VALORES      INDICADORES

Respeto
Ser cortés y tolerante. 

Responsabilidad
Asumir compromisos y 
deberes de forma consciente. 

Solidaridad
Condecirse con las 
necesidades e intereses 
de los demás. 

Justicia 
Sentido de igualdad con 
base en la objetividad y 
la verdad. 

Honradez
Ser recto y confiable. 

Conducta prosocial
Interés por el bienestar 
de los demás. 

Fuente: Arias (2015a)

Es cortés y se conduce con modales en todo momento.
Es tolerante con las opiniones, actitudes, creencias y costumbres de sus semejantes.
Valora los aportes de sus compañeros a pesar de las diferencias.
Mantiene relaciones estables y afectuosas con los demás.

Tiene conciencia de sus deberes y obligaciones.
Cumple sus promesas y sus obligaciones.
Asume las consecuencias de sus decisiones y responde por sus actos.
Es constante en el trabajo y persevera ante las dificultades.
Autorregula su conducta en función de las metas programadas.
Se involucra personalmente en todas las actividades que realiza.

Se muestra generoso y colaborador con los otros.
Brinda apoyo a sus semejantes.
Establece relaciones armoniosas con sus compañeros.
Posee sensibilidad humana.
Se comunica efectivamente con los demás.
Asume como propios los intereses del grupo y de su comunidad.

Posee sentido de equidad.
Es objetivo en sus apreciaciones.
Es imparcial en sus decisiones.
No se deja guiar por prejuicios o estereotipos.
Da a cada quien lo que se merece valorando la responsabilidad de las partes 
involucradas.

Actúa con rectitud y cumple con sus deberes.
Es coherente en sus acciones, sus ideas y sus sentimientos.
Posee buena reputación. Es digno de la confianza y el respeto de los demás. 

Se interesa por el bienestar de sus semejantes.
Es generoso y se desprende con facilidad de lo material.
Le mueve el amor hacia el prójimo y el respeto por la humanidad.
Se sacrifica y es desinteresado.
Es justo y defiende los ideales sociales.

MUESTRA

La población estuvo constituida por 1,386 
estudiantes de una universidad privada de 
la ciudad de Arequipa. Como criterio de 
inclusión para la muestra se tomaron en 
cuenta a estudiantes que fueron derivados 
al Departamento Psicopedagógico debido a 
que cometieron conductas inmorales o que 
transgreden las normas de convivencia de 

la universidad según el reglamento interno. 
Estas faltas incluyeron la introducción de 
bebidas alcohólicas y su consumo dentro de la 
universidad, actos contra el pudor en ambientes 
de la universidad, faltas verbales a los profesores 
y compañeros, y conductas violentas o de acoso 
dirigidas hacia otros estudiantes. En base a 
este criterio, e independientemente del sexo, la 
edad de los estudiantes, o la carrera que estaban 
estudiando, se incluyeron a 34 estudiantes en 
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el grupo experimental. El muestreo fue no 
probabilístico mediante la técnica de sujetos 
tipo (Hernández et al., 2006). Se trató de un 
muestreo intencional, como corresponde con el 
diseño de investigación utilizado.

Sin embargo, en el procedimiento experimental 
solo se consideraron 26 estudiantes (trece 
para el grupo control y trece para el grupo 
experimental), porque cuatro de los estudiantes 
del grupo experimental faltaron a las actividades 
de estimulación de la conducta prosocial, lo 
cual implicó equiparar la cantidad de sujetos 
eliminando al azar cuatro estudiantes del 
grupo control, como se señala en la técnica de 
equivalencia de grupos (Arnau, 1996). De los 
estudiantes seleccionados 22 fueron varones y 
cuatro mujeres con una edad promedio de 19 
años dentro de un rango de 18 y 28 años. Todos 
los participantes firmaron un consentimiento 
informado para participar del estudio, el mismo 
que fue aprobado por el comité de ética de la 
universidad.

Instrumentos

Para evaluar los valores morales se empleó la 
prueba Actitudes hacia la Práctica de Valores 
Morales, diseñada y validada por Arias et al. 
(2006) con el fin de evaluar las actitudes que 
tienen los estudiantes de nivel superior hacia 
los valores morales. Esta prueba está compuesta 
por cuarenta ítems con cuatro alternativas de 
respuesta. La prueba presenta una estructura 
interna de cinco factores obtenidos mediante el 
análisis factorial exploratorio, de los cuales diez 
reactivos valoran las actitudes hacia el valor de 
la responsabilidad, seis evalúan las actitudes 
hacia la justicia, siete valoran la honestidad, 
nueve el respeto y ocho la solidaridad. La prueba 
obtuvo un valor de consistencia interna de .912 
mediante el método de mitades partidas (Livia y 
Ortiz, 2014). 

Procedimientos 

En primer lugar se presentó un proyecto de 
investigación ante la Oficina de Bienestar 

Universitario (OBU) de la de la universidad 
seleccionada. Luego se establecieron 
coordinaciones con el Departamento 
Psicopedagógico donde se tenía registro de 
los estudiantes involucrados en faltas contra el 
reglamento interno. En una primera etapa se 
aplicó la prueba de Actitudes hacia la práctica 
de valores morales, a los participantes del 
estudio previa comunicación de los fines y 
métodos. Seguidamente, se aplicó una serie de 
actividades con el propósito de promover los 
valores morales, pero no solo a los estudiantes 
de la muestra sino a todo el grupo de estudio 
con el que hacían clases, independientemente 
del ciclo de estudios, el turno (mañana, tarde o 
noche) en el que estudiaban. Estas actividades 
comprendieron:    

-  Charlas en el salón de clases sobre los 
valores

-  Distribución de un boletín informativo 
sobre los valores morales

-  Proyección de películas con contenidos 
relativos a la conducta moral

-  Elaboración de periódicos murales
-  Presentaciones teatrales sobre los valores 

morales
-  Reciclaje de materiales contaminantes
-  Colecta de ropa, juguetes y víveres para ser 

donados

Todas estas actividades se aplicaron en 12 
grupos de cuatro carreras profesionales en las 
que estaban matriculados los estudiantes que 
participaron como parte de la muestra, que 
sumaron un total aproximado de 426 estudiantes. 
Sin embargo, solo los estudiantes con conductas 
que transgredieron las normas participaron 
de las actividades fuera de la universidad, 
es decir, la visita al albergue y a los CAM. 
Aunque también fueron acompañados por otros 
estudiantes varones y mujeres que sin presentar 
problemas de disciplina desearon participar 
de estas actividades. Esto tuvo también la 
finalidad de que los estudiantes participantes del 
experimento no se dieran cuenta que constituían 
un grupo homogéneo con antecedentes de 
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indisciplina, porque ello podría alterar los 
resultados del estudio. 

Las actividades de visita a un albergue y dos 
CAM implicaron la entrega de los donativos 
recolectados previamente, según las necesidades 
de cada institución. Estas tuvieron el propósito 
de estimular la conducta prosocial de manera 
más directa, a través del acompañamiento de los 
adultos mayores y los niños de los albergues, 
por ello se organizaron presentaciones teatrales 
y meriendas que fueron compartidas con todos 
los asistentes. Los estudiantes tuvieron la 
oportunidad de conversar con los niños y adultos 
mayores, siempre que fue posible, bailaron 
y compartieron sus experiencias personales. 
Luego de estas actividades, que implicaron la 
visita a un albergue de menores y dos CAM, 
se aplicó nuevamente la prueba de Actitudes 
hacia la práctica de valores morales, para 
obtener mediciones posteriores al tratamiento 
experimental y procesar los datos antes y 
después de la intervención.

Análisis de datos

Para el procesamiento estadístico de la 
información se emplearon pruebas paramétricas 
tras hacer el análisis de la normalidad de los 
datos. Primeramente se realizó un análisis 

descriptivo de los datos recogidos, y luego 
se aplicó la prueba t de Student para evaluar 
los datos entre el grupo control y el grupo 
experimental (Aron y Aron, 2008) así como 
el análisis de varianza, con el fin de valorar la 
interacción de las variables en el pre y post-
test (Balluerka y Vergara, 2002). Finalmente, 
se aplicó la prueba Omega Cuadrado (ω2) para 
valorar el tamaño del efecto (Domínguez, 2017).

RESULTADOS

En primer lugar presentamos los valores 
descriptivos del tratamiento experimental en la 
Tabla 2, tanto en el grupo experimental como 
en el grupo control así como en el pre-test y el 
post-test. También se aprecian las medidas de 
tendencia central (media, mediana, moda) y 
las medidas de dispersión (desviación estándar, 
varianza, asimetría, curtosis, rango, puntajes 
mínimos y máximos). Se puede apreciar que las 
medias en el pre-test del grupo control y el grupo 
experimental son similares, y más bajas que las 
medias de los puntajes post-test del grupo control 
y el grupo experimental. Asimismo, la asimetría 
y la curtosis se ubican dentro de un rango de 
-3/+3 por tanto la dispersión de los datos es baja, 
al igual que los puntajes de desviación estándar 
y varianza.

Tabla 2
Valores descriptivos de las condiciones experimentales pre-test y post-test 

 GE pre-test GC pre-test GE post-test GC post-test

Media 20 20.538 22.769 22
Mediana 20 21 23 22
Moda 18 23 23 21
Deviación estándar  2.483 2.066 1.091 1.527
Varianza 6.166 4.269 1.192 2.333
Asimetría 0.424 -0.332 -1.28 0
Curtosis -1.352 -1.166 2.547 0.428
Rango 7 6 4 6
Mínimo 17 17 20 19
Máximo 24 23 24 25
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Para valorar si estas diferencias son 
significativas, aplicamos la prueba t de Student 
para comparar las medias. Se optó por esta 
prueba dado que la prueba de normalidad 
Shapiro-Wilk arrojó puntajes no significativos 
(p> .05), lo cual es indicativo de que los datos 
tienen  una distribución normal. De acuerdo con 
los valores hallados, donde la t obtenida tiene 
un valor de 0.858 y la t crítica un valor de 2.059, 

se acepta la hipótesis nula, debido a que no hay 
diferencias significativas entre el grupo control 
y el grupo experimental en la evaluación post-
test. Sin embargo, para valorar las diferencias 
pre-test y post-test entre el grupo control y el 
grupo experimental efectuamos un análisis de 
varianza, y así poder valorar el efecto de las 
interacciones de las condiciones experimentales. 

Tabla 3
ANOVA de la interacción de las variables (Grupo control y experimental, pre y post-test)

Fuente SC gl MS F. obtenida F. crítica Ho

Pre y post-test 58.18 1 58.18 15.974 4.04 Rechazada
GE y GC 0.18 1 0.18 0.049 4.04 Aceptada
Interacción 5.551 3 1.850 0.507 4.04 Aceptada
Error 167.539 46 3.642   
Total 231.45 51 4.538   

p < 0.05

En la Tabla 3 podemos ver que sí existen 
diferencias significativas antes y después de 
la intervención, pero como no hay diferencias 
entre el grupo control y el grupo experimental, 
estas diferencias no pueden atribuirse a la 
aplicación del programa de conducta prosocial. 
Por tanto se acepta la hipótesis nula y se rechaza 
la hipótesis de investigación (Hi: X > Y). Sin 
embargo, dado que la evaluación pre-test se 
aplicó antes del programa de intervención y no 
solo antes de las actividades de tipo prosocial, 
se puede inferir que las diferencias encontradas 
se deben a todas las actividades en conjunto y 
no solo a las actividades propiamente orientadas 
a estimular la conducta prosocial a través de 
la visita al albergue y los CAM. Asimismo, la 
prueba de magnitud de efecto Omega cuadrado 
(ω2) arrojó un puntaje de .144, lo que supone 
un tamaño del efecto grande (Domínguez, 2017) 
entre los grupos pre y post-test; lo cual reafirma 
lo anteriormente comentado.

DISCUSIÓN

La conducta prosocial puede definirse como 
una ayuda que se ofrece a otros sin buscar el 
beneficio propio (Arias, 2015b). Diversos 
estudios han probado que se asocia fuertemente 
con la empatía (Garaigordobil y García, 2006; 
Hoffman, 2002; Inglés et al., 2011), y puede 
considerarse como un indicador del desarrollo 
moral (Andrade & Goenaga, 2020). En tal 
sentido, se ha demostrado que las personas 
con altos niveles de empatía y prosocialidad 
presentan menores actos que transgreden las 
normas, conductas violentas y acoso escolar 
(Garaigordobil, 2004; Leguizamo et al., 2020; 
Mestre, 2002; Moreno et al., 2019). También se 
han asociado las conductas prosociales con las 
experiencias óptimas, el bienestar psicológico 
y las emociones positivas (Fredrickson, 2001; 
Mesurado y Richaud, 2016; Seligman, 2006).

Tomando como base estos hallazgos y los 
resultados de diversas intervenciones (Aciago 
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et al., 2003; Arbulú, 2004; Cuadra-Martínez y 
Salgado-Roa, 2020; Roche, 2011; Street et al., 
2004) se ha diseñado un programa de conducta 
prosocial para incrementar las actitudes positivas 
frente a la práctica de valores morales en un 
grupo de estudiantes universitarios que han 
incurrido en faltas al reglamento interno como 
consumo de bebidas alcohólicas, actos contra el 
pudor, faltas verbales a profesores y compañeros, 
y acoso a otros estudiantes. Este programa se 
aplicó siguiendo un diseño cuasi-experimental 
con un grupo control, un grupo experimental 
y evaluaciones pre-test y post-test. Dentro 
de las actividades que implicó el programa se 
contemplaron charlas, proyección de películas, 
actividades de reciclaje, presentaciones teatrales, 
elaboración de periódicos murales, colectas de 
ropa, víveres y juguetes; así como visitas a un 
albergue de menores y dos CAM. 

Los resultados del programa no revelaron 
diferencias significativas entre el grupo 
experimental y el grupo control, considerando 
que en ambos casos se consideraron a los 
estudiantes que transgredieron las normas de 
convivencia, pero los del grupo experimental 
participaron de las visitas al albergue y los 
CAM, mientras que los del grupo control no. 
Sin embargo, sí se encontraron diferencias 
significativas con un tamaño del efecto grande 
entre las evaluaciones pre y post-test, de lo cual 
se infieren efectos favorables en las actitudes 
hacia la práctica de valores morales de todas las 
actividades implementadas en la universidad, 
con excepción de las visitas los CAM y el 
albergue donde se expuso a los participantes 
objetivo a condiciones de ayuda prosocial.

Esta experiencia señala que, lejos de considerar 
a las actividades prosociales como condición 
suficiente para un cambio en las actitudes 
hacia la práctica de valores morales, deben 
integrarse como se aplicó en el presente estudio, 
otras actividades basadas en la participación 
colaborativa (Street et al., 2004), la discusión 
crítica del sentido subjetivo de los valores 
morales (Cuadra-Martínez y Salgado-Roa, 
2020) y la proyección de videos o películas con 

contenidos sobre la conducta moral y prosocial 
(Roche, 2011). Es decir, que para promover 
los valores morales y la conducta prosocial en 
los jóvenes y adolescentes, es necesario incluir 
elementos cognitivos, afectivos, sociales y 
conductuales. 

Pero no debe pensarse que la conducta prosocial 
es poco provechosa para mejorar la conducta de 
las personas, basándose en los resultados aquí 
mostrados, ya que la evidencia científica sugiere 
que la conducta prosocial es un excelente 
potenciador de la moralidad, la felicidad, la 
satisfacción con la vida y la emociones positivas 
(Arias, 2015b; Auné et al., 2014; Frisancho, 
1997; Esparza-Reig et al., 2021; Espinosa et al., 
2011; Fredrickson, 2008; Gálvez-Nieto et al., 
2018; Gastelumendi y Oré, 2013; Martí-Vilar 
et al., 2019; Mestre et al., 2007; Mesurado y 
Richaud, 2016; Poupard, 1992; Moñivas, 1996 
y Seligman, 2006).

En ese sentido, los resultados obtenidos pueden 
explicarse por limitaciones en la aplicación del 
diseño de investigación, pues podría haberse 
optado por un diseño de series cronológicas e 
incluir una evaluación pre-test antes de realizar 
las visitas al albergue y los CAM, además de la 
evaluación efectuada antes de la aplicación de 
todo el programa. De este modo se podría tener 
datos acerca de las actitudes hacia la práctica 
de valores morales justo antes de la condición 
experimental propiamente dicha, y establecer 
comparaciones en diversos momentos para 
tener datos más fiables de la eficacia de las 
actividades prosociales. Aunque las actividades 
incluidas dentro del programa también se 
orientan hacia la promoción de la prosocialidad 
por medio de técnicas cooperativas, reciclaje, 
donativos y la concientización por medio de 
charlas y la proyección de videos; la visita a los 
CAM constituía una actividad más relacionada 
con la prosocialidad, debido a que supone una 
participación más directa de ayuda al prójimo. 

Esperamos que este estudio, más allá de sus 
limitaciones, pueda inspirar el desarrollo de 
nuevos estudios sobre la línea de investigación 
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en desarrollo moral y conducta prosocial, con 
una metodología experimental, que suele ser 
poco difundida debido a su complejidad. Es 
necesario considerar otros diseños de corte 
experimental, con muestras aleatorias para suplir 
las deficiencias señaladas en el presente trabajo. 

Sin embargo, se puede concluir que el programa 
aplicado fue exitoso debido a la inclusión de 
una diversidad de actividades conducentes a la 
promoción de la práctica de valores morales, y 
no solo a aquellas específicamente prosociales.  
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